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En un viejo castillo
perdido en el páramo

se esconde el mítico Máscara de Plata,
¡un fantasma que adora aterrorizar

a los huéspedes indeseados!
Pero al olfato de Sherlocko le apesta

a engaño, y pronto el fastidioso
espectro tendrá que quitarse la careta,

en una investigación... 
¡cara a cara con el misterio!
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¿Misterios imposibles de resolver? No os preocupéis, 
estáis en buenas patas con el gran Sherlocko 

y su ayudante... Es decir, ¡yo! 
Seguidnos en nuestras investigaciones, 

pista tras pista, hasta la resolución del caso. 
Será una aventura sherlockosa, ¡palabra de Stilton! 

Nacido en Ratonia, capital de la 

Isla de los Ratones, está licenciado 

en Ratología de la Literatura Rató-

nica y en Filosofía Arqueorratónica 

Comparada. Dirige El Eco del Roedor, 

el periódico más famoso de la isla, 

fundado por su abuelo Torcuato Re-

voltosi. En su tiempo libre, Geroni-

mo colecciona cortezas antiguas de

queso del siglo XVIII, pero lo que 

de verdad adora es escribir libros, 

que han tenido un éxito excepcio-

nal: traducidos a 52 idiomas, ¡han 

vendido más de 182 millones de 

ejemplares en todo el mundo!

En la misteriosa ciudad de

Ratonington,
donde la lluvia cae sin cesar, se 

encuentra una extraña agencia 

de investigación, 

    ¡en la calle de 
                 las Intrigas, 13! 
En ella, el gran y extravagante 

Sherlocko elige los casos más 

intrigantes para indagar con 

su fiel detective ayudante,

Geronimo Stilton. 
Entre sospechas, intuiciones, 

pruebas y falsos culpables, no 

hay caso que no tenga solución... 

¡porque Sherlocko
                     no es tontocko!

El fantasma del castillo

El fantasma del castillo



    El  fantasma del castillo
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   VIAJE   VIAJE
en el
DDEE

abía llegado a Ratonington en el tren 

que había partido de Ratonia al des-

puntar el alba... ¡Podéis imaginar qué 

sueño tenía yo, queridos bocaditos de queso!

Salía justamente de la estación con los ojos me-

dio cerrados cuando una voz familiar me saludó:

—¡Stilton!
Era él, Sherlocko, el detective más famoso de la 

Isla de los Ratones , asomado a la venta-

nilla del automovilocko.

   VIAJE   VIAJE

AUTOMOVILOCKOAUTOMOVILOCKO

H
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Por mil quesos de bola, ¿no os he hablado nun-

ca del automovilocko? ¿No os he contado nunca 

cómo es el coche superequipadosuperequipado  puesto a 

punto por mi amigo detective? ¡¿No?! Entonces 

tengo que describíroslo sin falta...

—¡¿Stilton?!  ¿Adónde va?
—Ejem... —dudé—. ¡Voy a su casa, sir Sherlocko!
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(En fin, queridos bocaditos de queso, ¡creo 

que el automovilocko lo describiré más tarde!)

—¡¿A qué espera?! ¡Suba! —me ordenó él.

A lo que respondí:

—¡S-sí! Pero entonces... ¿me lleva usted? ¿Viene 

de algún sitio interesante?

Él se recolocó la gorra de piloto y masculló:

—¡Por mil ratones! ¿De 

dónde quiere que venga, Stil-

ton? ¡De mi casa! Venga, no me 

haga perder el tiempo, ¡suba al 

coche! Vamos ya con retraso...

Me acomodé con... ¡mi maleta 

con ruedas!

Pero me costó esfuerzo: el automovilocko es un 

coche deportivo bastante incómodo y el habi-

táculo ya estaba completamente ocupado por 

Sherlocko y sus voluminosas MALETAS, en-

tre ellas una de forma redondeada.

—Creía recordar que el automovilocko era un 

poco más... ¡espacioso! —murmuré.
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9

Él me miró mal y arqueó 

una ceja.

—¡Pfff, qué absurdo, Stil-

ton! ¿De qué está hablan-

do? El automovilocko siempre 

es así... ¡en su  VERSIÓN DEPORTIVOCKA !

Entretanto, con gran trabajo yo había consegui-

do cerrar la puerta y tenía la maleta y el para-

guas encajados entre las rodillas y la nariz.

¡Aaaarj, qué postura más incómoda!

—Pero este vehículo, que diseñé personalmen-

te, tiene una configuración variable... —siguió di-

ciendo Sherlocko—. Si lo prefiere, ¡pasamos a la 

VERSIÓN SUPERDELUXE VERSIÓN SUPERDELUXE !

Pulsó un botón del 

salpicadero, mi asien

to se deslizó y el habi-

táculo se alargó. ¡Me 

volví y vi aparecer 

tres plazas detrás de 

mí!

¡CLING!
¡BOING! 
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VERSIÓN  VERSIÓN  
FURGONETAFURGONETA

VERSIÓN  VERSIÓN  
DEPORTIVOCKADEPORTIVOCKA

VERSIÓN  VERSIÓN  
SUPERDELUXESUPERDELUXE
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VERSIÓN  VERSIÓN  
DEPORTIVOCKADEPORTIVOCKA

—¿O tal vez prefiere usted la VERSIÓN 
FURGONETA ?

Con otro clic, ¡el coche se transformó en una 

furgoneta para ocho pasajeros por lo menos!

¡Yo me quedé estupefacto!

—¿Qué hay de extraño, Stilton? —bufó mi amigo 

detective—. ¿Nunca había visto el interior del 

automovilocko? Venga, abróchese el 
cinturón,  ¡arrancamooos! 

Yo me apresuré a hacer lo que decía.

Instantes después, Sherlocko pisó el acelerador 

y el automovilocko salió catapultado hacia de-

lante sin hacer ni el menor ruido.

Nos movíamos en el tráfico de RATONINGTON 

entre el  fragorfragor  de los motores, los  bocinazosbocinazos 

y el chirridochirrido  de los frenos de coches y camio-

nes, pero el automovilocko avanzaba como si 

rodara sobre terciopelo.

—¿Lo ha notado, Stilton? ¡El motor eléctrico 

que diseñé es silenciosísimo, característica aún 

más grata cuando estemos en el campo!
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—¿En el campo? —inquirí—. Pero ¿pue-

do preguntarle adónde nos dirigimos?

—¡Claro que sí! —respondió.

Y siguió conduciendo callado.

Yo estaba un tanto confundido , 

así que le dije:

—Ejem, sir Sherlocko..., ¿no me contesta?

—¡Pero si ya le he contestado, Stilton!

—¿En qué sentido?

—Me ha preguntado si podía preguntarme 

adónde nos dirigimos, ¿verdad? —bufó él.

—S-sí...

—Y yo le he contestado: ¡sí! Sí en el sentido de: 

«¡Claro que puede preguntármelo!». ¡Ja, ja, ja!

Uf, pues yo no había comprendido 
de inmediato que 
                         ¡Sherlocko estaba 
        jugando con las palabras!  

Probé, pues, a hacerle de nuevo la pregunta:

—Ejem, bien... ¿Adónde vamos, sir Sherlocko?

Y él respondió:
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—Al norte de Ratonington, al Páramo Brumoso. 

Más concretamente, al castillo de los Brumings. 

—Y tras una pequeña pausa, añadió—: Se pre-

guntará qué vamos a hacer allí...

Y a continuación se calló.

Yo, obviamente, me quedé como un pasmarote.

Sherlocko se carcajeó._Stilton,
     ¿se lo pregunta 
                o no se lo pregunta?
—¡Claro que me lo pregunto! —respondí ener-

vado—. Y bien, ¿qué nos espera en el castillo?

—Se lo diría, pero no puedo. Solo le diré que el 

cliente es lord Brummel Brumings... ¡y que EL 
CASO ES MUY RESERVADO!

Mientras, el automovilocko, en su versión de-

portivocka, iba por una carretera serpenteante 

entre verdes prados salpicados de ovejas.

Estaba disfrutando del paisaje cuando el coche 

tomó una curva cerrada a gran velocidad y bor-

deó un  PReCIPICIO  escalofriante.

T2_0010323948 Sherlock 5 El Fantasma del Castillo_Int006-128.indd   13T2_0010323948 Sherlock 5 El Fantasma del Castillo_Int006-128.indd   13 7/9/23   8:437/9/23   8:43



14

—¡Aaaaaaaarj! —chillé.

—¡No tenga miedo! —rebatió mi amigo—. ¡Todo 

está bajo control, no se preocupe! REGLA IM-

PORTANTE PARA UN DETECTIVE:  CONOCER SUS 

LÍMITES Y ESFORZARSE POR SUPERARLOS...  

¡CON LA DEBIDA PRUDENCIA!  El automovilo- 

cko tiene un superdispositivo de seguridad, ¡que 

ideé para mantenerlo pegado a la carretera!

—¡Bien! Y... ¿cuándo llegaremos?

—Nos hallamos en unos  prados verd śimos, con 

plácidas colinas y bajo un agradable cielo azul. 

¡Cuando no vea esto es que habremos llegado!
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¿Vosotros lo sabéis, 

amigos lectores?

¿¿QQUÉ ES ESO QUE, UÉ ES ESO QUE, 
CUANDO HAY,CUANDO HAY,  

NO SE VE?NO SE VE?

—Así pues, ¿estamos cerca? —aventuré entonces.

—¡Claro que no, Stilton! ¡Ahora estamos en el 

PPAÁ́RAMO RAMO FFELIZELIZ! Como le he dicho, ¡cuando no 

vea ya nada de todo esto es que habremos llega-

do a nuestro destino!

Chillííí, yo estaba cada vez más perplejo .

—Pero ¿por qué ya no tendríamos que ver nada 

de todo esto?

—Le contestaré con otra pregunta, Stilton...
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—Hum... Algo que cuando hay no se ve... ¿Qué 

será? —intenté concentrarme.

—¡Es elemental, querido Stilton! ¡Se trata de la 

niebla! —me soltó Sherlocko.

—¡Claro! ¿Cómo no se me ha ocurrido?

—Es fácil: no se le ha ocurrido porque todavía 

tiene que mejorar con las adivinanzas (¡y 

no solo con ellas!). Pero ahora mire a su alrede-

dor y dígame: ¿qué ve?

Yo me asomé por la ventanilla y... ¡¿quééé?!

¡El paisaje había
           

 DESAPARECIDO!
—¡No se ve nada! —chillé asustado.

—¡No hay motivo para inquietarse! Y además, lo 

que usted ve no es nada, es la niebla... ¡Y la nie-

bla nos confirma que hemos llegado al Páramo 
Brumoso! —continuó Sherlocko.

—P-pero, con esta niebla, ¿no convendría ir 

más despacio? —balbuceé—. ¡Los bigotes me 

vibran de canguelo!
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—¡Ya estoy ralentizando, Stilton! Me lo pide 

también el NAVEGADOR DE INFRARROJOS del 

automovilocko, ¡que indica el camino y sus obs-

táculos con precisión absoluta!

Sherlocko torció suavemente para esquivar una 

oveja parada en mitad de la carretera. En aquel 

momento, el ordenador de a bordo avisó de una 

llamada telefónica entrante: ¡RIIIIING!
En la pantalla apareció miss Piccadilly.

—¡¿Me oye, me oye?! ¿Cómo marchan las co-¡¿Me oye, me oye?! ¿Cómo marchan las co-

sas, sir Sherlocko?sas, sir Sherlocko?

—¡Magníficamente, miss Piccadilly! Ahora esta-¡Magníficamente, miss Piccadilly! Ahora esta-

mos en el Páramo Brumoso...mos en el Páramo Brumoso...   

—contestó él.

El ama de llaves de Sher-

locko replicó:

—Vaya con cuidado, por-Vaya con cuidado, por-

que la niebla del vecino es que la niebla del vecino es 

siempre la más cerrada... ¡Igual que la hierba siempre la más cerrada... ¡Igual que la hierba 

del vecino es siempre más verde y la mina del del vecino es siempre más verde y la mina del 

vecino siempre da más plata!vecino siempre da más plata!
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  en los libros y las películas

—¡Gracias! ¡Lo tendré en cuenta, como siem-

pre! —dijo Sherlocko.

Yo me acerqué para mirar la pantalla.

—¡Buenas tardes,  MISS PICCADILLY !

—¡Buenas tardes, Geronimo! —me dijo ella, 

sonriente.

En aquella ocasión, la chaqueta del ama de lla-

ves era de un refulgente  color plata, igual 

que su mechón de pelo, ¡siempre perfectamen-

te a juego!

Mientras, el automovilocko seguía avanzando 

veloz y silencioso entre la niebla.

 

T2_0010323948 Sherlock 5 El Fantasma del Castillo_Int006-128.indd   18T2_0010323948 Sherlock 5 El Fantasma del Castillo_Int006-128.indd   18 7/9/23   8:437/9/23   8:43



 
  en los libros y las películas

¡para asustar al público!»

  «Los fantasmas solo existen
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